

    
        [image: Cubierta]
    


		
			

			

            [image: Imagen 01]

            José Gutiérrez Porras nació el 1 de octubre de 1982 en la localidad cordobesa de Villa del Río. Siempre tuvo clara su vocación por las ciencias hasta el punto de que en 2007 se licenció en Ciencias Químicas por la Universidad de Córdoba. Posteriormente se formó como Técnico Superior en PRL.

			

Su afición por los libros de misterio le convirtió en un fiel lector de las novelas de Stephen King, atraído además por la diversidad de estilos en sus obras, y en 2011 comenzó a forjar la que es su primera novela, El cazador de almas.

			

En la actualidad redacta la que será su segunda novela, a la par que escribe relatos de manera eventual

		

	
		
			

			NOTA DEL AUTOR: A lo largo de esta historia se relatan algunos sucesos y acontecimientos históricos que se han intentado mantener lo más fieles posibles a la realidad de cómo acontecieron, si bien, podrían haber sufrido alguna ligera variación o adición para favorecer el ­desarrollo de la historia, así como la adaptación de los personajes a la misma.

			Tanto los personajes como la historia han sido elaborados por el autor, basándose en su propia imaginación y en las investigaciones llevadas a cabo durante la creación de la obra.

			

Gracias por adquirir este ejemplar de mi primera novela. Espero que sea de tu agrado y no olvides seguir la página de Facebook para conocer novedades acerca de la obra, tales como: fechas de sorteos y presentaciones, reseñas, noticias, futuras publicaciones, etc.

			Acuérdate de recomendarla a tus amigos lectores para que ni la obra ni el autor caigan en el olvido:

			

            https://www.facebook.com/novelaelcazadordealmas

			

También, podrás ver el acto de presentación si nos buscas en ­Youtube.

		

	
		
			

			«No somos conscientes de lo importante que es el apoyo de ciertas personas, hasta que, en su ausencia, perdemos el equilibrio» 

            

			José GUTIÉRREZ

			

Por ello, en señal de agradecimiento, dedico esta novela a familiares y amigos, pues ellos también forman parte de la misma. Gracias por el apoyo recibido a lo largo de toda mi vida, ya que es el motor que me impulsa en cada reto, y por las lecciones que diariamente me dais, pues me ayudan a mejorar como persona. 

			Especialmente, quisiera dedicar esta novela a la memoria de mi gran amiga Noelia, por su apoyo incondicional en estos últimos años. Allá donde estés mil gracias.

		

	
		
			

            
PRIMERA PARTE
LA FAMILIA BLADE


            

            

            
1. INTRODUCCIÓN


			

			Jhony Blade era un chico muy extrovertido. Su carácter afable y su buen hacer, le hacían ser de esas personas queridas por todo el mundo. Siempre se rodeaba de sus mejores amigos, junto a ellos había pasado los mejores momentos de su niñez. A pesar de todo, su infancia no resultó ser nada fácil, pues además de carecer de hermanos, era huérfano de madre desde el mismo momento de su nacimiento. En numerosas ocasiones asía la foto de ella y, sentado en la cama, la abrazaba emocionado, mientras anhelaba con todas sus fuerzas poderle hablar, aunque solo fuese un instante, y agradecerle así, por haberle dado la vida dejando atrás la suya. Injustamente, hay momentos en los que el destino nos arrebata la oportunidad de conocer a una persona tan valiosa como una madre, pero él tuvo que aprender a lidiar con tan cruel fatalidad.

			Su abuela Christine era sin duda de gran ayuda, ejerciendo el papel de madre, y convirtiéndose en la persona más importante de su vida, junto a su padre Michael, quien también debió afrontar valientemente aquella valiosa pérdida.

			Vivía a las afueras del pueblo, en una hermosa casa perteneciente a la familia desde 1952, año en el que sus abuelos, Peter y Christine, se instalaron en ella, después de que años antes llegaran a España. Se ubicaba en una sosegada zona, a escasos metros del inicio del pueblo, justo donde comenzaban a extenderse los frondosos bosques de pinos que tan famosos hacían a aquellos parajes. 

			La casa familiar fue mandada construir por su abuelo, al más puro estilo inglés, ya que Peter y Christine eran ingleses y, como tales, les encantaba su tierra —a pesar de ser un país excesivamente lluvioso— por los hermosos verdes prados que tupen la orografía del país y las arraigadas tradiciones, además de por su fascinante arquitectura.

			Eran conscientes de que la vida en España iba a ser bastante complicada, pues los mantendrían alejados de sus raíces. En un intento de reducir dicha nostalgia, Peter mandó construir la vivienda en un hermoso bosque a las afueras de Pinares.

			La residencia de los Blade estaba rodeada de un jardín cercado por verdes y frondosos setos. Por su parte delantera, se accedía a la carretera que comunicaba con el pueblo, mientras que por la parte trasera, había un sendero de tierra que llevaba —si te adentrabas en el pinar— hasta un hermoso merendero con increíbles vistas al pueblo.

			Los muros, construidos de ladrillo a la vista; los tejados de tejas planas a dos aguas; las ventanas en arco con vitrales en forma de rombos y dos escudos de piedra a sendos lados de la puerta de entrada, hacían que la casa resaltase y embelesase a todo aquel que la veía. Era algo tan único en aquella zona que en numerosas ocasiones se observaban curiosos turistas merodeando por la cerca exterior al jardín, cuya vegetación era minuciosamente cuidada por Christine.

			El jardín disponía de una extensa variedad de plantas: margaritas, rosales, jazmines, damas de noche, flores del sol y buganvillas; eran algunas de las muchas que Christine mimaba en su tiempo libre. También había varios pinos y sauces para dar sombra, y algunos que otros árboles frutales como naranjos y limoneros. Solo la entrada por la cancela de forja principal te hacía sentir como adentrarte en el paraíso.

			El camino que nacía en la cancela estaba hecho de grandes baldosas y discurría sobre el césped del jardín principal, en cuyo centro se ubicaba una gran fuente de piedra. Todo estaba bordeado por arriates repletos de plantas y árboles hasta llegar a la entrada de la casa. Ese mismo camino bordeaba la vivienda hasta el jardín trasero, donde se levantaba una pérgola de madera y una barbacoa, ambas a escasos metros de la piscina.

			Si la casa era vistosa por fuera, no sería menos hermosa por dentro. En la planta baja disponía de un gran salón con chimenea, para calentar los gélidos días de invierno. El suelo estaba tapizado con una tupida moqueta en tono rojizo cuyo tacto era reconfortante para Jhony, que siempre andaba descalzo. En el centro, había una gran mesa de madera tallada con seis sillas compañeras, y junto a una pared se levantaba una librería con el material que Christine había usado en sus clases de español y de enfermería, así como una colección de libros de misterio, pues a ella le apasionaba leer este tipo de ejemplares. Verdaderamente disfrutaba leyendo tumbada en el jardín trasero, sobre todo las obras del gran maestro del terror, Stephen King.

			Un mueble bar, un par de sofás junto a la chimenea y la mesita del teléfono junto a la escalera —la cual llevaba a la segunda y tercera planta—, era el resto del hermoso mobiliario del salón. En cuanto a la decoración, había réplicas de cuadros famosos por toda la estancia, y en la entrada había una fuente cuya agua era impulsada por una bomba eléctrica, junto a un enorme jarrón traído desde Inglaterra. De la campana de la chimenea, colgaba una cabeza de jabalí disecada, recuerdo de una montería a la que Peter fue invitado por cortesía de un buen amigo. Pequeñas y floreadas macetas de interior colocadas en lugares estratégicos, luminosos apliques que pendían de la pared y una lámpara central de lágrimas de cristal, hacían del bello salón un lugar cálido y acogedor. 

			En la segunda planta había un pasillo que daba acceso a cuatro amplias habitaciones y un pequeño baño. Por la misma escalera se accedía a la tercera planta, una buhardilla con suelo y paredes de madera, cuyas dos ventanas centrales —a sendos lados del tejado— le aportaban una gran luminosidad. Jhony solía subir allí los días de intensa lluvia, para escuchar el agradable y continuado sonido del agua al repicar sobre el tejado. A veces abría la ventana para percibir el etéreo aroma de los pinos, mezclado —cuando llovía— con el aroma a tierra mojada, y se sentaba en una vieja mecedora a leer un buen libro. Aquella sensacional atmósfera era grata y relajante.

			Por una ventana se observaba el frondoso bosque, por la otra, el cuidado jardín delantero y el arenoso camino de acceso —también bordeado por vegetación— que concurría hasta la N-22 que comunicaba con el pueblo.

			

			

            

            
2. PETER BLADE


			

			Por supuesto que una casa de tal magnitud no estaba al alcance de todo el mundo, pero Peter Blade no era un tipo cualquiera. Su padre fue militar del ejército británico, y gracias a ello, pudo ofrecerle una formación digna, si bien, fueron el esfuerzo y la dedicación de Peter los que le hicieron alcanzar el lugar hasta el cual llegó. Nadie le regaló nada en absoluto, él mismo se había labrado su propio camino, y, finalmente recogió los frutos de tanto esfuerzo. «Quien siembra, recoge» —dice el dicho popular, pero «Hay que saber qué sembrar, así cómo, cuándo y dónde hacerlo» —añadió siempre Peter. Son pequeños matices que se suelen pasar por alto.

			Nació y creció en Inglaterra, siendo un chico muy sagaz y aplicado a lo largo de sus estudios, algo que, a la postre, le permitiría obtener excelentes resultados, desde que inició el colegio hasta que acabó licenciándose en farmacología. Era un chico muy formal y cohibido, cosa que le hacía ganarse el respeto y admiración de los demás. A pesar de ello, sabía tratar con todo el mundo y siempre estaba ofreciendo su ayuda a los demás, haciéndole ser un valioso amigo para quienes tenían la suerte de llegar a conocerle. 

			Nada más terminar su formación universitaria, comenzó a trabajar en Pharmacomp, una importante empresa de productos farmacéuticos para la cual había trabajado previamente de becario. Empezó desde el peldaño más bajo de la escalera, pero poco a poco fue ascendiendo hasta alcanzar cargos cada vez más importantes en el organigrama de la empresa.

			Inicialmente, era ayudante en el laboratorio de formulación, y llegó hasta ser el jefe de dicho departamento. Posteriormente, lo nombraron gerente y director de los laboratorios ubicados en Londres. Cuando esto sucedió, Peter tenía treinta y nueve años, y había dedicado los mejores años de su vida a la compañía. Su esfuerzo y dedicación le hicieron ganarse el reconocimiento por parte de la prestigiosa marca de medicamentos, que le ofreció el mayor cargo al que podía optar. Cargo que solo ocuparía durante escasos cuatro años.

			

Un buen día de 1948, Thomas Simons —padre de Christine y excelente amigo de su padre ya fallecido—, le invitó a cenar a casa, con el pretexto de charlar y ponerse al día sobre lo acontecido en sus vidas desde el último encuentro —aunque el verdadero objetivo de Thomas era presentarle a su hija—. Peter aceptó encantado, puesto que apreciaba enormemente al señor Simons. Lo conocía desde su niñez, pues era aficionado a la montería al igual que su padre, e iban de caza cada vez que llegaba la temporada, pero tras la muerte de su padre, llegaron a coincidir en escasas ocasiones.

			Aquella fue una exquisita cena, en la que rieron y conversaron durante horas, y en la que Peter conoció a Christine, una joven y hermosa chica de la que acabó prendado a pesar de su edad.

			Posteriormente, salieron en numerosas ocasiones, pero él se mostraba un tanto reacio a comenzar relación alguna, pues era mucho mayor que ella, a pesar que la complexión de uno y otro se empeñase en no mostrar la realidad. Realidad que, para Peter, pesaba como una losa.

			El tiempo los unió, acoplándolos hasta congeniar a la perfección, como si de las piezas de un puzzle se tratase. Se demostraron amor mutuo por encima de todo, sin importar ni la edad ni quién hubiese actuado de celestina. Finalmente convinieron casarse, casi un año después de haberse conocido.

			Comenzaron una grata y apacible vida de recién casados en Londres, cada cual en sus labores. Peter seguía con su trabajo de jefe de los laboratorios de Pharmacomp en la capital inglesa, mientras que Christine se dedicaba a las tareas propias del hogar, a pesar de desear continuar con la formación que abandonó tiempo atrás, pero a los pocos meses de unirse en matrimonio, quedó embarazada del que sería su único hijo: Michael. 

			Por aquel entonces, Peter fue llamado urgentemente por el jefe de Pharmacomp. Temeroso, se encaminó apresurado hacia el despacho del Sr. McBride y, con timidez, golpeó la puerta:

			—¿Da usted su permiso, Sr. McBride? —dijo en tono asustadizo.

			—¡Adelante Peter, adelante! —le contestó de manera despreocupada desde dentro.

			Peter se adentró en el amplio pero caótico despacho, y observó el serio semblante del Sr. McBride. Con cada paso se percataba de cómo sus piernas temblaban de nerviosismo, pues había escuchado sobre el mal momento por el cual estaba atravesando la empresa. Christine no trabajaba, él era el cabeza de familia, y aunque tenían algunos ahorros, no podía permitirse el lujo de quedarse sin empleo, justo ahora que acababa de casarse y esperaban a su primer hijo. Por supuesto que la familia podría ayudarles, pero él era un hombre demasiado independiente como para tener que pedir favores a nadie.

			—Siéntate, Peter. Debo hacerte saber algo serio —dijo el Sr. McBride mientras señalaba una silla situada frente a su escritorio.

			Peter arrastró torpemente la silla y tomó asiento sin dejar de observar fijamente a su jefe, que al instante inició la conversación.

			—Te he hecho llamar porque, como bien sabes, Pharmacomp no está atravesando muy buenos registros de ventas en Inglaterra —hizo una liviana pausa y continuó—, lo que nos está haciendo perder una elevada cantidad de dinero. Nuestros compradores están apostando por otras marcas, contra las cuales no podemos competir en precio. Esto nos obliga a tomar la difícil decisión de prescindir de parte de nuestro personal y reducir así la producción. —El Sr. McBride se detuvo.

			Peter notaba latir su corazón a máxima potencia, como un caballo encarando la recta final de la carrera en un hipódromo. Tragaba saliva en un intento de evitar que este saliese por su boca de un momento a otro. Los temblores de sus piernas pasaron a ser generales, ahora su cuerpo entero se agitaba nerviosamente y no se atrevía a articular palabra alguna ante el temor de no ser capaz. Un sudor repentino comenzó a rezumar de su frente, como gotas de rocío en una fría mañana. Una gota recorrió su rostro a una velocidad pasmosa, hasta encajarse en la comisura de los labios. Fueron solo diez segundos de silencio. Tiempo que, para él, pasó como toda una eternidad, hasta que, finalmente, el Sr. McBride rompió la incómoda quietud que la situación había generado.

			—Tú eres una persona muy importante en la empresa, que ha sabido ganarse meritoriamente su posición, de lo cual estamos tremendamente orgullosos —Hizo una nueva pausa en un intento de buscar las palabras correctas para continuar, hasta que por fin halló el modo—. Actualmente, tenemos pensado reducir el número de empleados en la planta, pero existe otra alternativa menos drástica, la de invertir para intentar expandir nuestro mercado por otros países, para lo cual, gente como tú, con tu experiencia y conocimientos, podría ser una pieza clave —le comunicó en tono conciliador.

			«¿Quiere despedirme, que me quede, o qué trata de decirme exactamente? —se preguntó Peter». Por su mente deambulaban miles de preguntas pero estaba tan nervioso que no sabía cuál formular primero, así que continuó sin mediar palabra alguna.

			—Bien, hijo, hemos pensado en instalar una nueva sede al sur de España y que tú seas el encargado de dirigirlo todo. ¿Qué te parece? —le dijo bruscamente el Sr. McBride a la vez que centraba su mirada en él, permaneciendo atento a su reacción.

			—¿Yo? —consiguió articular con dificultad Peter.

			—¡Sí, claro! ¿Quién mejor que tú? —Sonrió por fin el Sr. McBride.

			La mirada de Peter parecía perdida y un tanto impactada por la noticia. El Sr. McBride le observaba mientras él se tomaba unos segundos que le permitieran serenarse y recomponerse.

			—Eso implica viajar allí y comenzar una nueva vida en ese país —reflexionó finalmente en voz alta.

			—Claro que sí, pero España es un buen país. Te habituarás rápidamente a él —le aseguró—, y nosotros te ayudaríamos con todo. No debes preocuparte por ello —le argumentó con franqueza.

			—Pero señor, acabo de casarme, mi esposa y yo estamos esperando un hijo. No creo que sea conveniente para nosotros cambiarnos a un país desconocido, no podemos permitírnoslo —debatió temerosa­mente.

			—Por el dinero no te preocupes, ya hemos pensado en ello. Si aceptas, te subiríamos el sueldo e incluso te construiríamos una casa en la zona que tú elijas. Además, tú sabes hablar bastante bien español y tu esposa no tiene trabajo aquí, incluso podemos conseguirle algún puesto dentro de la empresa si lo desea. Estamos dispuestos a apostar fuertemente por ti como ya hemos hecho en otras ocasiones —dijo el Sr. McBride en un último intento de convencerle.

			Peter se mostraba meditabundo sin saber qué decir.

			—Se lo agradezco enormemente, señor —dijo finalmente—, pero todo esto me coge tan de sorpresa que no tengo respuesta alguna...

			—¡Ja, ja, ja, lo sé hijo, lo sé! Tómate tu tiempo, háblalo con Christine, y en unos días, me comunicas vuestra decisión. 

			—De acuerdo, señor, pero, ¿qué pasará en el caso de que no acepte la oferta? —Ahora se mostraba nuevamente preocupado por su futuro, el de su familia y el de sus propios compañeros. No quería que por su culpa alguien tuviera que verse sin trabajo, sobre todo aquellos que estaban en una situación similar a la suya.

			—Pues, sinceramente, no lo sé —dijo el Sr. McBride en tono dubitativo mientras pensaba—. Que reduciremos plantilla es seguro, y muy posiblemente también los sueldos de los que se queden. La ampliación de nuestro mercado nos abriría puertas, permitiéndonos vender el excedente de producción y haciendo de Pharmacomp una marca mucho más competitiva; de ese modo, podríamos mantener esta planta tal cual está ahora, y quién sabe si podríamos aumentar nuestras ventas y con ello, nuestra producción. Debes pensar que esta es una gran ocasión para tu futuro y el de tu familia, de esas que solo pasan una vez en la vida, y no puedo asegurarte de que si sigues aquí, sea en las mismas condiciones que ahora.

			Nuevamente reinó el silencio producido por la incómoda situación, hasta que Peter lo quebró de manera tajante.

			—Lo entiendo, Sr. McBride. Lo pensaré a conciencia y le daré una respuesta lo antes posible. Dicho esto, se levantó de la silla, le estrechó la mano y salió del despacho, más relajado pero con más dudas que cuando había entrado minutos antes.

			

Llegada la noche, una vez que Peter estaba en casa con Christine y se disponían a cenar, consideró que era el momento oportuno para contarle la propuesta que el Sr. McBride le hizo. Al principio, la chica no reaccionó, solo escuchaba con cara dubitativa y algo impresionada, y él se limitaba a hacerle ver las ventajas e inconvenientes de la oferta:

			—Conoceremos otra cultura —comenzó—. Siempre he querido viajar a España y a ti te encantaría también, ya lo hemos hablado en otras ocasiones; ganaré más dinero, puesto que me subirán el sueldo y nos construirán una casa; será un gran proyecto, y por tanto, una buena oportunidad profesional para mí; además, tú podrás tener trabajo si lo deseas o dedicarte a otras labores; por no mencionar la increíble mejora de futuro que supondría para nuestro hijo. Pero... —cambió el feliz semblante y el tono de voz con el que hasta ahora había hablado—, dejaremos atrás a nuestras familias, ya no las veremos tan a menudo; nos deberemos adaptar a nuevos hábitos y costumbres de aquel país, y deberás aprender español para relacionarte con la gente. Aunque —pensó un instante, instante en el que Christine permaneció en silencio, y prosiguió con los inconvenientes de declinar la oferta— si me quedo aquí, muy posiblemente me rebajen el sueldo y sabes que eso implicaría tener que pedir ayuda económica a nuestra familia o que tú busques un trabajo, de lo contrario, no podremos afrontar todos los gastos que tenemos y los que se nos vienen encima; por otro lado, la dirección despedirá a compañeros de trabajo, algunos de los cuales están en una situación similar a la nuestra, y al que no despidan, le rebajarán el sueldo. Llevo todo el día dándole vueltas al asunto, cariño, y me gustaría saber tu opinión. ¿Cómo lo ves, cielo?

			Su intensa argumentación lo dejó jadeando. Centró su mirada en la cara de Christine que parecía serena, y apreció una vez más lo hermosa que era.

			La chica se mantenía pensativa, pero para nada se le veía preocupada. Tras unos instantes de reflexión, le dio a Peter el empujón moral que necesitaba:

			—Cariño —comenzó—, sabes de sobra que a mí me encantaría viajar, y que estando a tu lado, no me importa instalarme en España o en cualquier otro país del mundo. Es cierto que mejorará nuestra calidad de vida y la de nuestro hijo. También, que de no hacerlo, posiblemente nuestra situación será más complicada. Por otra parte, me dolerá dejar atrás a mi familia, pero creo que es una ocasión que no debemos dejar escapar tal y como están la cosas, aunque decidas lo que decidas, tendrás todo mi apoyo. —Estas palabras profundas y concisas le dejaron boquiabierto.

			Se levantó emocionado, la abrazó y posteriormente la besó, recordando que una de las cosas más fascinantes de aquella chica era su extrema madurez a pesar de su edad. Ahora más que nunca sabía por qué se había enamorado de ella, ahora más que nunca sabía por qué la amaba tanto.

			

Tras unos días de reflexión, Peter regresó al despacho del Sr. McBride para comunicarle que aceptaba encantado su propuesta. 

			—Nunca te arrepentirás de la decisión que acabas de tomar, de ello estoy seguro —le dijo sonriente mientras le estrechaba la mano. 

			Apenas tres meses después de aquello, Peter y Christine se trasladaron a España con la maleta cargada de ilusiones y sueños. Eran conocedores de que dejaban atrás algo tan importante como la familia, pero estaban convencidos de poder encontrar nuevas oportunidades. No conocían a nadie por aquellas nuevas tierras, pero se tenían el uno al otro, y eso les bastaba.

			

			

            

            
3. PINARES


			

			Al principio se instalaron en una acogedora casita de Pinares, y posteriormente en la casa de campo que les construyeron en uno de los numerosos bosques de pinos que rodeaban al pueblo. Tal y como les había prometido el Sr. McBride, pudieron elegir la ubicación, y los gastos de la construcción corrieron a cuenta de Pharmacomp. A cambio, tuvo que comprometerse a trasladarse a España y sacar adelante el proyecto de la nueva sede.

			Pinares era un pequeño pueblo cordobés, cuyo entorno natural le daba un toque encantador. Tenía hermosas zonas de sierra plagadas de pinos, cuya tala era constante e indiscriminada, muy a pesar de los ecologistas de la zona que ya se habían manifestado en sucesivas ocasiones bajo el liderazgo de Pablo de la Torre. Pablo era un joven concienciado con el medio ambiente que consiguió reunir a un buen puñado de jóvenes e implicarlos en la lucha y defensa de su ecosistema.

			Se hacían llamar Agrupación Ecologista Nuestra Tierra, y se revelaban ante cualquier maltrato contra el medio ambiente, eso sí, siempre se andaban con sumo cuidado ante las represiones policiales de la época, pues eran extremadamente duras y no tenían miramiento alguno en que fuesen demasiado jóvenes.

			En una ocasión, se encaminaron hasta un bosque cercano, para encadenarse a un grupo de enormes pinos que iban a ser talados esa misma mañana. Para agravar el asunto, los viejos árboles estaban anidados por numerosas aves, y bajo sus troncos se encontraban las madrigueras de multitud de indefensos animales. La continua deforestación era un problema bastante grave, siendo el principal motivo de sus movilizaciones, pues si no luchaban por la protección de sus frondosos bosques, muy pronto dejarían al pueblo desprovisto de uno de sus principales atractivos. El desenlace de aquella protesta fue el arresto de todos los manifestantes por parte de las autoridades locales, y su estancia en el calabozo durante toda la noche. Posteriormente, fueron puestos en libertad sin cargos, y es que el hecho de que el padre de Pablo fuese el leal ayudante del alcalde, le había sacado de más de un apuro. 

			Pero, aunque saliesen airosos de un problema, siempre acababan liándola de nuevo. No habían salido de un jaleo cuando ya estaban inmersos en otro aún más gordo.

			A pesar de la constante tala de bosques, el pueblo llevaba a cabo un exitoso programa de repoblación de los mismos. Una vez talados, los bosques eran limpiados y repoblados, pues aunque la fauna no les importaba ni una mierda, sí se preocupaban de poder seguir explotándolos en un futuro. 

			La venta de troncos de madera era la principal fuente de ingresos económicos del pueblo, mediante los numerosos aserraderos que la troceaban y preparaban para su posterior venta. Además, había una no muy extensa zona de campiña en la que se hallaban algunos cultivos menores como los de trigo y girasol.

			Pinares se ubicaba entre montañas. Por la zona boscosa se observaba un hermoso castillo del s. XVI perfectamente conservado, descansando sobre la cima de una colina, a la que se accedía por un camino pedregoso. Por la zona de campiña, el pueblo era bordeado por la transitada Ruta 66 —posteriormente se llamaría N-22— que comunicaba las provincias y acompañaba al sinuoso río durante su curso junto al pueblo. Debido a la orografía del terreno, esta era la única vía de la zona que enlazase rápidamente las provincias, hecho que le hacía contar con un enorme tráfico, produciéndose frecuentes atascos con el consiguiente aumento de la peligrosidad. 

			El pueblo contaba con unos cuatro mil habitantes por aquella época pero, a lo largo de los años, su crecimiento demográfico se dispararía debido a su excelente ubicación y a que la demanda de empleo iría en aumento. Los numerosos aserraderos proporcionaban muchos puestos de trabajo y, muy pronto, la nueva empresa farmacéutica también ofertaría los suyos. 

			

1950 fue el año en el que ellos se instalaron en el pueblo y en el que Christine dio a luz a Michael. También, ese mismo año, comenzó a construirse la casa de los Blade, mientras Peter se afanaba en que la construcción de la nueva sede de Pharmacomp fuese por el buen camino.

			Christine comenzó sus clases de español, labor que se le dio bastante bien. Siempre quiso seguir estudiando e intentar llegar a ser una buena enfermera y había sido una excelente estudiante desde niña, pero la debilitada situación económica de su familia no le permitió acceder a la universidad. Peter le ayudaba a mejorar diariamente con el idioma, y el entorno en el que se movía le obligaba a esforzarse aún más.

			En general, la pareja fue gratamente acogida por los vecinos del pueblo, debido a que ambos eran personas desinteresadas y amigables. No obstante, había gente reacia a su amistad, pero en España los matrimonios de conveniencia estaban a la orden del día, al igual que la diferencia de edad entre los cónyuges, y una vez pasada la novedad, dejaron de ser el centro de atención por tal motivo.

			Una vez que dio a luz al pequeño, Christine decidió dedicarse a cuidarlo a la vez que seguía mejorando el idioma. De ese modo, y una vez que alcanzó un nivel aceptable, pudo iniciar los estudios en enfermería. «Por fin podrás estudiar lo que siempre has querido —le animó Peter».

			

Pasó cerca de año y medio hasta que se mudaron a la nueva vivienda. Por aquel entonces, Michael ya andaba haciendo de las suyas, como cualquier niño de su edad. Las cosas marchaban tan bien que estaban cada vez más felices por haber tomado la acertada decisión de instalarse en España. Cierto era que no soportaban el sofocante verano de Andalucía, que preferían los nubosos cielos londinenses, y que añoraban ­mucho a la familia dejada en Inglaterra pero, a pesar de ello, sus condiciones de vida habían mejorado enormemente y ambos rebosaban felicidad por sus nuevas obligaciones.

			A finales de 1952, la nueva sede de Pharmacomp estaba lista para su apertura. Por fin, Peter comenzó a ver el fruto de los años de esfuerzo dedicados a aquel proyecto. Le parecía asombroso que él mismo hubiese sido el coordinador de todo, y más aún en un país que no conocía en absoluto. Pero le motivaban los grandes retos, y aquel sin duda era uno de ellos. El mayor en el que jamás se había embarcado.

			En los últimos años, debió supervisar los permisos y los proyectos de la planta para que todo fuese los más fiel posible a la sede londinense, y encargarse de sacarlo todo adelante sin ningún impedimento. Aquello era, sin duda, el mayor proyecto llevado a cabo en aquel pequeño pueblo. La oferta de numerosos puestos de trabajo facilitó la concesión de permisos y licencias de construcción, aunque a pesar de ello no fue una labor tan fácil como pensaba que sería, sin embargo, allí estaba, lista para comenzar a funcionar.

			La planta de Pharmacomp en Pinares era una grandísima inversión por parte del Sr. McBride y sus accionistas, que desesperados por la disminución de las ventas en el mercado inglés, decidieron establecer en aquel pueblo una nueva sede para la producción y venta de sus fármacos.

			Por supuesto, aquel pueblo no era una localización escogida al azar, sino que la empresa previamente llevó a cabo una investigación de mercado y seleccionó aquel emplazamiento de entre varios posibles. El pueblo estaba bien situado, y enlazaba, por medio de la Ruta 66, el sur de España con las ciudades de la meseta y la capital. Además, el hecho de ser un pueblo haría más factible el establecimiento de la nueva sede, a cambio de ofrecer puestos de trabajo. Los principales puestos demandados eran: personal de oficina, de seguridad, de limpieza, comerciales, transportistas, ayudantes de laboratorio, licenciados en química y farmacología, encargados del envasado y preparación de pedidos, controladores de calidad, etc. Todo aquello suponía generar más de cincuenta puestos de trabajo, y eso solo en sus comienzos.

			Otra función llevada a cabo por Peter era la de ejercer labores comerciales los años previos a la apertura de la planta. Se trataba de ir captando una cartera de clientes que les permitiese vender los fármacos que serían generados en Pinares. Mientras tanto, los productos necesarios eran importados desde Londres, permitiendo mantener los niveles de ventas sin necesidad de prescindir de nadie.

			Ahora había llegado el gran día, la planta por fin comenzaría a funcionar y, para celebrarlo, se organizó una gran fiesta inaugural con todo el personal contratado, y como era de esperar, El Sr. McBride se desplazó al pueblo para tan esperado acontecimiento, aquel día estaba eufó­rico. 

			

			

            

            
4. CHRISTINE SIMONS


			

			La chica continuó con sus estudios de español, y los compaginaba lo mejor que podía con el cuidado de Michael. Después de tres años en España, ya no tenía problemas con el idioma y fue entonces cuando decidió cumplir con su sueño; estudiar enfermería.

			Llevaba al pequeño a la guardería del colegio mientras asistía a clases particulares para poder preparar su acceso a la universidad, y a pesar de ser una chica bastante inteligente, le costó algo de trabajo adiestrarse en las materias, no por la dificultad de estas, sino porque el lenguaje técnico que empleaban resultó ser extraño y desconocido para ella. No obstante, e iniciado el otoño de 1953, comenzó su tan ansiado camino por el mundo de la enfermería.

			Aquel curso, Michael iniciaba el colegio, y era Peter quien se las arreglaba para llevarlo y traerlo a diario, mientras que ella tenía que desplazarse diariamente hasta Córdoba para asistir a clases. La capital no estaba tan distante del pueblo, pero había que viajar por la concurrida Ruta 66.

			Como ya había pasado anteriormente, tuvo problemas con el idioma en algunas materias, y a ello había que sumar la dureza de viajar diariamente por aquella congestionada carretera; hechos que la empujaron al borde de arrojar la toalla a mediados de aquel primer curso. Sin embargo, Peter le persuadió de cometer aquel error, haciéndole ver el enorme esfuerzo que había realizado para llegar hasta allí, así como la posibilidad de conseguir lo que ansiaba desde pequeña.

			La chica continuó esforzándose y avanzando en su objetivo, que no era otro que el de aprobar el máximo número de materias que le fuese posible, muy a pesar de la dificultad para comprender la totalidad de los temarios. Algunas como Anatomía, Bioquímica y Fisiología le fascinaban, pero cuando verdaderamente disfrutaba era en los periodos de prácticas.

			Cursaba una asignatura en la que le enseñaban las bases de la enfermería, en la cual, bien avanzado el curso, debía realizar prácticas en el hospital durante un mes. Fue, por aquel entonces cuando, sin esperarlo, Christine conoció a algunas personas que le dieron una importante lección gratuita, la de luchar con todas tus fuerzas en la vida, sin importar las adversidades que encuentres en tu camino.

			

Corría la primavera de 1954 cuando comenzó sus prácticas en el hospital anexo al centro de estudios. Su misión era la de asistir allí dos horas diarias durante un mes para conocer la manera de trabajar de los enfermeros, establecer relación con ellos, así como con los pacientes; preocuparse en conocer las necesidades de los enfermos y asistirles en los cuidados; en definitiva, iniciarse en el mundillo de lo que sería su futuro trabajo. 

			El primer día, estaba muy nerviosa. Aunque ansiaba entrar en contacto con el personal y los pacientes del hospital, también era cierto que le preocupaba tener que hacer algo que supuestamente debería saber hacer y mostrar desconocimiento e ignorancia, pues del informe final de los enfermeros dependería la superación o no de aquellas prácticas, y aquella era una asignatura de elevado peso en el curso. 

			Una vez entró al hospital, conoció al que fue su tutor; Daniel Benítez. Daniel era un hombre con no muy buena fama entre sus compañeros. Siempre estaba contestando de manera ruda y obrando de mala fe. Parecía estar en contra de todo el mundo y culparles de todos sus problemas. Él fue designado como tutor de prácticas de Christine, lo que presupondría para la joven un duro e infernal mes a su lado, pues sin contradecir el pronóstico en absoluto, Daniel cumplió con las expectativas tal y como de él se esperaba.

			Aquel primer día, la chica apenas tuvo tiempo para nada, solo para conocer al personal de la planta y al paciente con el que trabajaría, el Sr. Baldomero, un hombre mayor que aparentaba estar bastante triste y desolado. No intercambió palabra alguna con él, pero al entrar a su habitación lo notó muy falto de calor humano. El anciano se mostraba ausente y alicaído, como un soldado exhausto por luchar, que entrega su arma.

			Al día siguiente, nada más empezar el turno, Daniel entregó a la chica un dossier con el historial del Sr. Baldomero y le ordenó que se lo estudiase con el objetivo de conocer bien al paciente. 

			La esperanza de vida media se había incrementado bastante en los últimos quince años y continuaría haciéndolo gracias a los avances de la medicina. El Sr. Baldomero era un señor de sesenta y seis años, y por lo que Christine sabía, aquella era precisamente la edad de esperanza de vida media en la época. La ficha contenía la fecha de ingreso —hacía una semana—, historial clínico con todos los problemas de salud anteriores, medicamentos que tomaba y tolerancia a estos, resultados de los análisis y pruebas a los que fue sometido, así como los datos de contacto de los familiares, aunque este último apartado estaba completamente vacío, al igual que el correspondiente a su dirección, y esto llamó la atención de la chica. Otra cosa que la alarmó era que sufrió un amago de infarto hacía exactamente una semana, y según el historial médico, un infarto hacía tan solo tres días. Poseía, pues, un corazón bastante debilitado, y quizás de ahí su apariencia triste y demacrada. 

			Una vez que Christine leyó el historial del Sr. Baldomero, fue en busca de Daniel para ofrecer su ayuda. Daniel y su apariencia de ir contra todo el mundo, inclusive consigo mismo, trasmitía un carácter brusco y tajante. Rondaba los cuarenta y cinco años y presentaba un aspecto demasiado delgado. Portaba unas finas gafas que descansaban peligrosamente sobre el borde de su nariz, amenazando con despeñarse de un momento a otro, y sus dientes, al igual que los dedos centrales de su mano derecha, presentaban un repugnante aspecto amarillo. No estaba pasando por el mejor momento de su vida, pues se encontraba en pleno trámite de su separación matrimonial, algo muy mal visto por entonces, matrimonio que resultó tortuoso e infernal por las múltiples y acaloradas discusiones que había tenido con su esposa Norma. Él sospechaba que algo le ocultaba, pero nunca imaginó que le hubiese estado engañando con aquel tipo durante tanto tiempo. A veces tenía ganas de cogerlos a los dos por los pelos y chocar sus cabezas como si de los platillos de una orquesta musical se tratase.

			Es quizás que por eso Daniel tenía el carácter mezquino y poco afable que gastaba en aquellos momentos. Es quizás que por eso tratase a la gente del modo que lo hacía, a pesar de saber que nadie era culpable de sus problemas, pero no podía evitar desconfiar de todo el mundo y solía mostrarse muy a la defensiva.

			Cuando Christine llegó aquel día ofreciéndole su ayuda, la mandó de manera inmediata a darle la medicación al Sr. Baldomero, con su característico tono desdeñable. 

			La chica caminó hasta la habitación 313 mientras leía el historial del paciente, percatándose de que hacía ya un cuarto de hora que el anciano debió haber tomado su medicación, la cual, principalmente, consistía en una píldora de Procaína, reguladora de la frecuencia cardiaca, y una Aspirina, que por aquel entonces era empleada como analgésico sin conocerse aún sus efectos beneficiosos en el tratamiento de enfermos con cardiopatías.

			Al adentrarse en la habitación, Christine se amedrentó viendo el aspecto macilento y afligido del hombre. Centró su mirada en los doloridos ojos del anciano, y él se la devolvió al ver que la chica se acercaba. Durante unos instantes se sintió incómoda, pero finalmente se rehízo y comenzó a hablarle.

			—Buenas tardes, Sr. Baldomero —comenzó alegremente—. Soy Christine, ayudante de su enfermero Daniel, y le auxiliaré en su cuidado durante el próximo mes. —Ahora se sentía más serena y observó que el hombre comenzaba a sonreír débilmente, a la vez que trataba de decirle algo.

			—¿Durante el próximo mes? —preguntó extrañado—. No creo que dure tanto en este miserable mundo —musitó.

			Ella conocía el delicado estado de salud del anciano, quien parecía hablar con más conocimiento de causa, pero a pesar de ello trataba de darle ánimos. 

			—¡Claro que sí, no diga eso! Usted está en perfecto estado, y le puedo asegurar que no le quitaré ojo durante el tiempo que esté aquí. Para empezar, tómese su medicación que ya se le pasó la hora. —Se acercó a él y le alargó un vaso de agua junto con las dos píldoras, sorprendiéndose al ver que el anciano las cogió sin oposición alguna.

			—Esta estúpida medicina no hace sino más que alargar mi agonía, hija —refunfuñó el hombre—. Ya no tengo motivo alguno para permanecer en este mundo. Hice todo lo que debí hacer, y hace tiempo que perdí todo lo que tenía. 

			El anciano se mostraba nuevamente abatido, aparentemente este debía de ser su estado habitual. Su tez, pálida y arrugada como un viejo papel de escritura, le hacía aparentar mayor edad de la que figuraba en el historial, y emanaba una pena que hacía entristecer a todo aquel que estuviese alrededor. Christine intentó actuar con naturalidad, muy a pesar de su falta de experiencia en estas situaciones.

			—No diga eso, señor —trató de animarle—. Pronto se recuperará y podrá irse de nuevo a casa con los suyos.

			Cierto es que la chica pudo ahorrarse este último desafortunado comentario, pero de haber sido así, no hubiese llegado a conocer bien al anciano.

			—Claro que sí, hija —replicó el Sr. Baldomero—. Eso es justamente lo que más deseo en estos momentos. Irme con los míos. —Una lágrima serpenteó al bajar su rostro arrugado, mientras ella no se atrevía a decir nada.

			Un silencio sepulcral se instaló en la 313, roto por el ruido que, a través del pasillo, provenía de otras habitaciones. Se creó una situación incómoda para una, y dolorosa para otro. Finalmente, el anciano observó a la chica, comprendiendo que era demasiado joven e inexperta como para lidiar con ese tipo de situaciones, y ahora era él quien trataba de serenarla.

			—Ven aquí, Christine —la animó—, te contaré la trágica historia de mi vida. Quizás así me comprendas y me hagas sentir un poco mejor. Hace mucho que no hablo con nadie, puesto que he vivido solo en los últimos seis años. —El anciano extendió la mano señalándole la butaca anexa a su cama.

			—Claro que sí —contestó ella, sorprendida—. Estoy aquí para ayudarle y hacerle que se sienta lo mejor posible. Cuénteme su historia, agradecería escucharla —le animó mientras se dirigía hacia la butaca para tomar asiento.

			—¿De qué parte de Inglaterra procedes, hija? —preguntó el anciano, que ya hacía rato que se había percatado del acento de Christine, a pesar de lo bien que se expresaba en castellano.

			

La historia del Sr. Baldomero estaba verdaderamente llena de tragedia y dolor. Ya empezando por su infancia, de la que apenas gozó, procedía de una familia muy humilde dedicada a la agricultura. La muerte de su padre a finales de la última década del s. XIX, le obligó a comenzar a trabajar, con apenas diez años. Procedía de Campanario, una pequeña aldea a unos quince kilómetros de Córdoba. No era hijo único, tenía un hermano cuatro años mayor que él, que había sufrido la misma suerte. Las desgracias se sucedían, y ambos cuidaron de su madre cuando esta enfermó de tisis.

			Por mucho que ambos hermanos trabajasen de sol a sol las escasas tierras que poseían, no disponían de los medios necesarios para someterla a ningún tipo de tratamiento. Fue por eso que, Baldomero y su hermano mayor, Antonio, decidieron robar de las cosechas del señorío de la zona, para así poder vender más, obtener más ganancias y poder tratar a su madre. Aunque esto no les trajo nada más que problemas, pues los apresaron, enjuiciaron y condenaron a pesar de ser adoles­centes.

			De nada les sirvió llorar la desgracia de su madre, nadie los escuchó ni se apiadó de ellos, y esta murió sola mientras ellos cumplían su condena, no se sabe si por pena o por la propia enfermedad.

			

Una vez puestos en libertad, ya cercano a los veinte años de edad, Baldomero buscó trabajo en el pueblo, y es ahí donde comenzó a encauzar su vida, mientras que su hermano se marchó a Córdoba en un intento de buscar mejor dicha.

			Baldomero trabajaba de mesonero en una posada cuando conoció a Carmen, la que sería meses después su esposa, una hermosa joven de ojos claros, con pelo rubio a tirabuzones y que siempre estaba sacándole la sonrisa. Carmen era la hija del mesonero, y trabajaba junto a él, sirviendo mesas y limpiando la posada.

			Junto a ella pasó los mejores momentos de su vida, y decidieron casarse con el consentimiento del padre de la chica, que veía al chico como un joven bondadoso, alegre y trabajador.

			Ambos vivieron alegremente en la posada, sacaron adelante el negocio y trajeron al mundo a dos niñas tan hermosas como la madre. Los años felices habían llegado a la vida de Baldomero. Ya había sufrido bastante desde su infancia, o al menos eso pensaba. 

			

Corría julio de 1936 cuando España sufrió un intento de golpe de Estado que desencadenó la Guerra Civil Española. Dicha acción fue llevada a cabo por el ejército —bando sublevado—, contra el gobierno de la Segunda República —bando republicano—, y el fracaso de este último acabó en una guerra de poco menos de tres años.

			Baldomero se trasladó a Córdoba, donde luchó de lado del bando republicano, liderado por Manuel Azaña, presidente de la Segunda República. Fueron casi tres años de duras luchas contra el bando sublevado, liderado por Francisco Franco, que a la postre fue el vencedor de la contienda. 

			En ese tiempo se reencontró con su hermano, pero para su sorpresa luchaba en el bando contrario. Esa fue la última vez que lo vio, nunca consiguió saber nada más de él, a pesar de que lo intentó con ahínco. Ni siquiera supo si seguía con vida después de la guerra. Guerra que resultó ser un auténtico infierno para el pueblo republicano, puesto que el ejército sublevado, lo castigaba cruel y vilmente. Entre sus planes militares se incluían la persecución y exterminio de la oposición política; el sometimiento a los presos a test físicos y psicológicos para achacar su ideología a enfermedades mentales; la violación de las mujeres y el secuestro de niños; arrasar completamente aldeas y pueblos; y la destrucción de ciudades sin importar su valor histórico o cultural. 

			

Ganada la guerra por parte del bando sublevado, comenzó su dictadura, y muchos republicanos decidieron exiliarse para no sufrir represión durante la posguerra. Baldomero decidió regresar a su aldea, Campanario, donde le aguardaban Carmen y sus hijas. La más pequeña debía de tener ahora trece años.

			Se hizo con provisiones para el viaje, y emprendió el camino de vuelta a pie. Si salía por la mañana, debería de estar allí por la tarde, y si tenía un poco de suerte, era posible que alguien viajase por su ruta y quizás podría acercarle. Pero lamentablemente no fue así, y anduvo por el camino de tierra que conducía hacia la aldea, solo deteniéndose a descansar en la sombra en un par de ocasiones, pues el calor era sofocante en la campiña cordobesa en aquel mes de abril, así como para almorzar o abastecerse de agua cuando pasaba junto a algún arroyo.

			

En un momento del viaje anduvo junto al camino de acceso a una granja familiar. De él recogió un mugriento muñeco de trapo que descansaba como un harapo inservible. La granja había sido pasto de las llamas, y no desprendía señal alguna de vida. La puerta de entrada y las ventanas estaban completamente carbonizadas, y solo podía observarse oscuras oquedades como si de bocas de cuevas se tratase. Solo se escuchaba el zumbar de las abejas y el chirriar de las chicharras bajo aquel sol justiciero. Baldomero sintió un repentino escalofrío que estremeció todo su cuerpo, y decidió no dar un paso más en dirección a la tenebrosa granja, así que miró al muñeco —cuyo ojo derecho pendía de un hilo— y lo lanzó al pasto, girándose de nuevo, para continuar su camino por la carretera de grava principal. 

			Era bastante extraño que durante toda la mañana no se hubiese encontrado con nadie circulando por esos parajes, pero la situación en el país era ahora muy delicada, había cambiado mucho, por lo tanto, quizás fuese normal que la gente permaneciese un tiempo en sus casas, asustada por los tiempos que se avecinaban y por la posibilidad de represiones. 

			

Horas después, se aproximó a otro camino de acceso a una granja que había sufrido idéntica suerte a la anterior, y esto le inquietó aún más. En esta ocasión, habían quemado incluso los campos colindantes, y en su lugar, solo podía observarse un mar negro, del cual era imposible predecir la cosecha previa a la quema. A unos metros de la granja carbonizada, se ubicaba un granero que no había sido consumido por completo por las llamas. La doble puerta estaba entreabierta y Baldomero se acercó a echar una ojeada. Metió su cabeza por la estrecha apertura pero la oscuridad le impedía ver nada. Tiró de la puerta, consiguiendo mover sus goznes a duras penas, y vislumbró un objeto grande y brillante que no alcanzaba a ver por completo, por lo que decidió adentrarse en el granero. Apenas se le hizo la vista a la oscuridad, cuando atisbó que ese objeto grande y brillante era en realidad un comedero metálico para animales. El lóbrego granero y la escasa claridad que entraba por la puerta, solo le permitían ver unos metros a sus alrededor. Dio unos pasos más y escuchó el zumbido de moscas en las proximidades, y justo en ese instante, le llegó una bocanada de hedor a carne en descomposición y a madera quemada. Su estómago luchaba por retener el alimento que aún contenía, pero tras una segunda bocanada, la lucha fue en vano y acabó vomitando el contenido de su estómago. Junto al comedero se observaban ahora dos cadáveres de caballo en descomposición. Posiblemente los animales murieron bien por asfixia o bien de hambre, puesto que, a pesar de estar amarrados, las llamas no les podían haber alcanzado. Baldomero se enjugó, con la manga de su harapienta camisa, las lágrimas provocadas por el vómito, y quiso acercarse al comedero para percibir si este aún contenía comida, de este modo averiguaría sin lugar a dudas la causa de la muerte de los animales. Se percató de la ausencia de heno en el comedero, lo cual ponía fin a tal incertidumbre y, justo en ese instante, un enjambre de moscardones se abalanzó en su dirección, buscando la tenue luz que penetraba por la puerta. En su vuelo, algunas se toparon contra él, hasta tal punto que una se estrelló contra sus labios y otra le entró directamente en su boca. Tal fue la repulsión provocada, que la escupió rápidamente y corrió hasta el exterior del granero. De no haber vomitado anteriormente, este hubiese sido un buen momento para hacerlo.

			

Anduvo un rato más hasta un puente que se alzaba sobre un arroyo, y se detuvo para asearse y almorzar. Su estómago vacío se había rehecho después de la vomitona, y tenía un hambre voraz, así que daría cuenta de las escasas provisiones que le quedaban. Ya estaba a unos cuatro kilómetros de Campanario y comenzaba a sentirse nervioso por el reencuentro, así que la parada fue breve.

			En apenas quince minutos retomó su camino, pero ahora anduvo más ligero. Cuando estaba a un kilómetro escaso de su destino, una serie de dudas comenzaron a surcar su mente. «¿Qué aspecto presentaría ahora su mujer y sus hijas? Seguro que deberían de estar hermosas. ¿Qué habría sido de su yerno? Sabía que también había luchado en la guerra pero no tenía más noticias. ¿Qué harían ahora? No sabía si huir de allí o quedarse y vivir con miedo ». Finalmente, una última pregunta atravesó su mente con la velocidad y el dolor de una flecha: « ¿Qué habrá sido del pueblo?».

			Un nuevo escalofrío le estremeció. Sintió un intenso dolor en el vientre como si alguien le estuviese retorciendo las entrañas y su corazón le palpitaba a una velocidad que amenazaba con sacarlo de la cavidad torácica. Sus piernas le flaquearon, ahora las notaba más pesadas, y tuvo que clavar sus rodillas en el suelo. El reguero de destrucción del que fue testigo a lo largo del viaje no podía significar nada bueno. Él sabía cómo se las gastaba el bando sublevado. 

			Se repuso como pudo en apenas unos eternos minutos, se levantó y corrió el último kilómetro que se le antojó maratoniano. No estaba cansado simplemente las piernas dejaron de responderle, pero consiguió su objetivo a pesar de ello, debido a que llevaba tres años en aquella durísima guerra y se encontraba en una excelente forma física a pesar de sus cincuenta y un años.

			Ya visionaba de lejos la aldea, desolada, fantasma. Sus casas habían sido bombardeadas y derruidas hasta los cimientos. Solo unos cuantos muros aguantaban desafiantes, contemplando el genocidio, ennegrecidos y agujereados por la metralla. El campanario de la ermita tampoco soportó la embestida de las tropas y descansaba a la entrada de la aldea, junto al cartel que anunciaba «Ermita de Santo Tomás». No había señal de vida alguna, tampoco se observaban restos humanos en sus calles. Solo escombros y útiles abandonados. Los supervivientes de la tragedia habrían sido fusilados en el caso de los hombres, y las mujeres violadas antes de sufrir la misma suerte. La aldea de Campanario fue borrada literalmente del mapa.

			Incrédulo ante lo que veía, Baldomero cayó sobre sus rodillas. Clavó sus uñas en la tierra y comenzó a llorar y gritar desconsoladamente, como nunca antes lo había hecho. Cuando dejó la aldea para irse a la guerra, tres años atrás, todo estaba en su sitio, su gente, sus casas, sus tiendas, su ermita. Ahora ya nada quedaba, ni siquiera la duda de qué habría sido de toda esa gente. Todo estaba bien claro y solo quedaba lamentarse por ello, pues nada más podría hacerse.

			Ahora más que nunca necesitaba su fusil. Ese que había portado durante los últimos años y que tantas vidas había sesgado. Ya no tenía sentido seguir adelante. Le habían arrebatado lo que más quería; lo poco que le quedaba. Pasó mucho tiempo allí tirado, consumiéndose de pena, secándose y debilitándose por el llanto. Nadie podía poner fin a aquella congoja.

			

Agua fría le corrió por la cara, y despertó. Vio a un hombre bien vestido con un cubo en la mano, e imaginó que todo había sido un sueño. El hombre le tendió la mano y le ayudó a levantarse. Una vez incorporado, se giró y contempló de nuevo los montones de escombro, volviendo así a la cruda realidad. También vio un carro tirado por dos mulos, y una señora con ropa elegante que permanecía sentada observando la escena. Allí, tirado en el camino, impedía el paso del carro y aquel señor decidió bajarse a tratar de socorrerlo. Baldomero le contó la tragedia, mientras aquella pareja le ofrecía algo de comer. 

			Se trasladaban a Córdoba y procedían de un emplazamiento oculto en la sierra al que se habían dirigido nada más comenzar la guerra. Ahora volvían a sus propiedades y numerosas tierras, o a lo que quedara de ellas, a seguir de nuevo con su vida, y ofrecieron a Baldomero comida, trabajo y alojamiento. Por nada del mundo podían dejarle allí tirado, en medio de la nada, sin víveres ni medio alguno de vida. Le convencieron a duras penas y, finalmente, aceptó subir al carro.

			

El anciano bebió agua por tercera vez desde que inició a contar su historia, mientras Christine permanecía en la butaca, enjugándose las lágrimas con un Kleenex. Su rostro mostraba una enorme tristeza y credulidad por la historia del Sr. Baldomero. 

			—No llores, hija. Ya todo pasó, ya nada tiene remedio. —Le animó el anciano mientras le tendía la mano. 

			La chica la cogió entre las suyas, notando la aspereza que le había dejado el paso del tiempo.

			—Pero, ¿qué ha sido de esa gente, la gente para la que trabajaba? —le preguntó entre sollozos.

			—¿Los Fernández? Trabajé para ellos durante ocho años. La señora murió hace siete, y el señor aún vive aunque no reconoce a nadie. Las tierras están a cargo de unos parientes lejanos, pero no se ocupan de ellas y todos los que allí trabajábamos fuimos despedidos. He pasado estos seis últimos años malviviendo como pude, sin techo, sin nadie, y sin apenas recursos. —El anciano se mostró nuevamente abatido, mientras ella, entre lágrimas y haciendo de tripas corazón, trataba de animarlo.

			Pasaron hablando un buen rato más, hasta que el hombre se mostraba más animado, y agradeció a la chica por haberle escuchado, cosa que le hacía sentir realmente bien. Christine miró su reloj y se percató de que su turno había finalizado hacía más de media hora. Llevaba allí dos horas y media, tiempo que transcurrió fugazmente. Ahora debía regresar a casa, y aunque le apenaba dejar allí al anciano, no tuvo más remedio que despedirse.—Sr. Baldomero, ha llegado la hora de irme —anunció la chica—. Bueno, verdaderamente ya pasó hace rato. Se me hizo corto el tiempo hablando con usted. El próximo día le contaré mi historia y cómo he llegado a España. Ahora debo regresar con mi marido y mi pequeño, que me estarán esperando. 

			El hombre se mostraba apesadumbrado por la noticia, pero la comprendía perfectamente. En el fondo se alegraba porque a ella le fuesen bien las cosas y tuviese una familia con la que disfrutar como hizo él tiempo atrás.

			—Vale, Christine —convino el Sr. Baldomero—. Gracias de nuevo. Ya hablaremos el lunes. Que tengas un buen fin de semana.

			—Gracias e igualmente. Le comunicaré a Daniel que me marcho y saldré como un rayo hacia mi casa antes de que se haga más tarde.

			Christine regresó a casa, y durante todo el camino condujo pensando en la trágica historia que le acababa de contar el anciano. No podía creer lo desdichado que había sido, y a pesar de ello, luchó durante toda su vida para salir adelante y superar todas las adversidades, incluso cuando carecía de motivos para hacerlo. No le importó las penurias, tampoco las hambrunas o las tragedias, se repuso ante todo, y cuando conseguía marchar por el buen camino, la vida le golpeó de nuevo, cada vez con mayor dureza. Aún continuaba luchando incansable, era un auténtico héroe en la guerra de la vida. Ahora, afligido y hastiado por la contienda, poseía graves achaques de salud y comenzaba a tirar la ­toalla, como un boxeador que yace aturdido sobre la lona del ring.

			No consiguió pensar en otra cosa durante todo el fin de semana. Llegado el lunes, atravesó el umbral de la 313 con una sonrisa en el rostro, tenía mucho de qué hablar con el anciano, pero de manera repentina frenó en seco y cambió de semblante. La cama, hecha y vestida de limpio, estaba vacía. Una ligera brisa entraba por la ventana entreabierta, haciendo bailar la amarillenta cortina. No se observaba rastro alguno del anciano. «Probablemente le hayan dado el alta —pensó—. Después de unos días en cama, y tras presentar mejora, le habrán dejado ir».

			Salió de nuevo al pasillo y se apresuró hasta la sala de enfermeros en busca de Daniel.

			—¡Daniel! ¿Dónde está el Sr. Baldomero? ¿Le dieron el alta? —preguntó con nerviosismo y preocupación. Su mirada reflejaba pena e intriga.

			La cara de hombre no podía reflejar mayor momento embarazoso. No sabía cómo comenzar con las explicaciones, y menos aún al presenciar la angustiosa cara de la chica. En aquel momento se reconoció a sí mismo, era el Daniel que había sido siempre, aquel desconocedor de las infidelidades de Norma, aquella zorra lo había cambiado por completo. Durante unos instantes se mostró vacilante.

			—Mmm..., verás Christine —comenzó finalmente—. Me temo que tengo malas noticias. El Sr. Baldomero sufrió un infarto el pasado sábado por la noche —hizo una breve pausa y continuó—. Su corazón estaba muy debilitado por los amagos y el infarto que había tenido previamente. Los servicios de emergencia no pudieron hacer nada por salvarle la vida. 

			Por primera vez en mucho tiempo, Daniel se compadecía por alguien, aquella sensación de conmoción interna le hacía evocar sentimientos olvidados que habían permanecido ocultos por su ira. Christine se derrumbó y arrancó a llorar desconsoladamente, como un crío que corre y cae mientras juega. A pesar de que apenas conocía al anciano, su cruel historia le hacía sentir una enorme pena por él. Nadie merecía sufrir tanto en la vida, y mucho menos nadie merecía acabarla de tan desdichada manera, solo en un hospital, sin nadie a su lado que le mostrase cariño alguno.

			Una enfermera que había contemplado toda la escena, decidió contárselo al enfermero jefe, impulsada por su enemistad con Daniel. Cualquier cosa era válida con tal de obsequiarlo con una buena regañina, todo era poco para aquel tipo tan desagradable.

			En efecto, al hombre le cayó una tremenda reprimenda por poner a una estudiante de primer curso en contacto con un enfermo moribundo. En el reglamento interno del centro figuraba bien clarito, todos sabían que no estaba permitido hacer aquello —aunque no era la primera vez que sucedía—, puesto que se consideraba que los alumnos aún no estaban preparados moral y psicológicamente para afrontar la muerte de un paciente.

			En consecuencia, al día siguiente, Christine cambió de tutor y fue trasladada a la segunda planta. Supuso que aquel jarro de agua fría no sería sino el primero de los muchos que recibiría a lo largo de su carrera profesional, y quizás por eso fuese el más doloroso.

			

Conoció a nuevos pacientes y comenzó a aprender acerca de los cuidados y pruebas a las que eran sometidos en función de sus necesidades. Les auxiliaba en las curas, en el aseo, en la toma de medicinas e incluso les ayudaba a comer cuando no podían hacerlo por sí mismos y no había ningún familiar presente. En las primeras dos semanas, se propuso no cogerles demasiado cariño, aún tenía muy reciente el varapalo de la muerte del Sr. Baldomero, y aunque se mostraba amable y gentil, no quería tener conocimiento alguno más allá de los problemas de salud de los enfermos.

			En la 226 estaba la pequeña Rosa, que con apenas siete años de edad, llevaba en aquella habitación más de un año, luchando ferozmente por aferrarse a la vida. Había sido hospitalizada después de mostrar debilidad durante algún tiempo, tras el cual sus padres la dejaron reposar en cama unos días, y no solo no observaron mejoría alguna, sino que además, las manos de la niña comenzaron a palidecer como si de un difunto se tratase. Fue en ese mismo instante cuando decidieron llevarla al hospital para someterla a pruebas y tratar de buscar una cura. 

			Pero Rosa empeoraba día tras día. Sus manos y pies se inflamaron, sintiendo un dolor atroz en ellos. Seguía presentando debilidad en las extremidades, las cuales se escamaron y se mostraban frías al tacto, pero ella decía tener la sensación de quemadura. La punta de su nariz sufrió la misma suerte al cabo de unas semanas y la niña se volvió más apática y quisquillosa. Notaba intensos picores que le produjeron insomnio, y su piel aparentaba estar desnutrida. 

			El tiempo pasaba para la desesperación de los padres, y los síntomas se acumulaban sin que en el hospital hallaran enfermedad alguna conocida que pudiese originarlos. Trascurrido casi un mes de su hospitalización, la niña presentaba ahora fotofobia, salivaba y transpiraba copiosamente, adoptaba posturas incómodas en la cama, su sangre se mostraba más concentrada de lo normal a ojos de los especialistas, y sus ensayos de orina eran aún menos esclarecedores.

			La familia auguraba lo peor, debido a que no dejaba de empeorar y las pruebas a las que sometían a la pequeña no arrojaban luz alguna sobre la enfermedad. No había ninguna esperanza a la que afanarse, y en mitad de tanta incertidumbre apareció la madre Sor Mercedes, una religiosa que eventualmente visitaba a los enfermos. A ojos de esta iluminada de Dios, la niña tenía el demonio dentro. «No es normal presentar el cuadro sintomático que esta niña presenta —les dijo—. Esto debe de ser un castigo a la familia por no ser fieles a la religión». La desesperación les hizo llamar a un párroco recomendado por la misma monja, pero el hombre no parecía compartir la misma opinión que su compañera en absoluto, aunque para tranquilidad de la familia, bendijo a la pequeña y a sus padres, así como la estancia en la que se encontraban, y les obsequió con un pequeño rosario, pero como era previsible, la petición de ayuda divina fue en vano.
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